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Reseñas

Reseña del libro de Margo Glantz 
et al., El arte de hacer la Primera 
Comunión, Carlos Martínez Assad 
(coord.), David Maawad (ed.), Mé-
xico, Univa / Iteso / inah / Funda-
ción Sara Sefchovich, Tomás de 
Híjar Ornelas y Jesús Verdín Sal-
daña, 2022, 145 pp. 

Un libro atractivo por el tema 
que representa, pero más aún por 
la diversidad de sus autores, es  
el que coordinó Carlos Martínez 
Assad, en el que reúne las plumas 
de autores como Margo Glantz, 
Agustín Yáñez, Mónica Lavín, Ro-
sa Beltrán, Marco Antonio Cam-
pos, Hernán Lara Zavala, Tomás 
de Híjar Ornelas y el propio Car-

los, quienes pusieron en escena 
algunos de los conceptos, visua-
lidades y momentos más desta-
cados de ese evento, que permite 
comprender una variedad de expe-
riencias vertidas alrededor de ese 
rito católico. 

Es el investigador Carlos Mar-
tínez Assad quien coloca la in-
tención del libro al advertir en 
su ensayo “El sacrificio memorial 
del cristianismo”, el significado ri-
tual de la Primera Comunión, con 
el que se hace patente y se cobra 
conciencia de “ser parte de los cre-
yentes” de un rito que colectivi-
za y crea un sentido de identidad 
(p. 15). El historiador y sociólogo 
nos contextualiza de manera clara 
la forma en que se ha ido desarro-
llando este acto y de qué forma los 
niños deben internalizar los miste-
rios de la fe que quedan así en su 
imaginario. La comunión, como la 
toma de conciencia de acercarse al 

cuerpo de Cristo, y hacerlo suyo y 
entender que es parte de un ritual 
que puede permitir la vida eterna, 
es lo que va desarrollando en su 
ensayo con gran habilidad y eru-
dición. Citas de la Biblia con la pa-
labra de Cristo, por supuesto; por 
otro lado, destaca la importancia 
del rito desde la mirada crítica del 
propio escritor Carlos Monsiváis, 
aunado a algunos versos de poe- 
mas en los que cita a Juan de Dios  
Peza, Ramón López Velarde, Ama-
do Nervo, Carlos Pellicer, por 
ejemplo, y él cita, por supuesto, 
al clásico catecismo del padre Ri-
palda, que por cierto nos comenta 
que duró en uso por cuatro largas 
centurias, hasta 1960. También 
nos muestra como después de los 
10 mandamientos, el número sie-
te fue parte fundamental del rito 
católico y nos comenta que en los: 
“primeros tiempos del cristianis-
mo se usó para representar una 
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multitud (de fieles)” (p. 22). En 
ello se encuentran los siete sacra-
mentos, los siete pecados capita-
les, los siete vicios con “las mismas 
virtudes que los conjuran”, y uno 
doble… con los catorce Artículos  
de Fe. Para cerrar con un análisis de 
las imágenes que surgen alrededor 
de este sacramento y que contienen 
grandes simbologías cristianas: di-
bujos a color o blanco y negro, re-
presentaciones de Cristo en la cruz 
o de Jesús y las tradicionales foto-
grafías de los comulgados de mane-
ra individual o en grupo. Con esto 
logra acercarnos también a las dis-
tinciones de las clases sociales y de 
los entornos rurales o urbanos, que  
van diferenciando a los jóvenes  
que han recibido el sacramento. 
Es un ensayo rico por su conteni-
do, con el detalle fino y erudito que 
caracteriza al investigador en sus 
múltiples trabajos, además del rico 
contexto que nos brinda y el análi-
sis iconográfico de la imagen.               

Por su parte, la que esto escribe 
dedica el texto: “El retrato imbo-
rrable de la Primera Comunión”, a 
la comprensión de los ritos de paso 
que realiza el hombre con la nece-
sidad de encontrarse y ubicarse en 
ciertos grupos sociales, a partir de 
la necesidad de identidad y acep-
tación. Por lo que encontramos ce-
lebrando ritos de paso a aquellos 
que buscan considerarse parte de 
la Iglesia católica y que empiezan 
a realizar elecciones importantes. 
Es el caso de elegir a sus padrinos 
o madrinas —muchas veces en-
caminados por los padres—, pero 
otras con la clara idea de definir 
quién puede ser su mentor en caso  
de faltar sus antecesores. El uso de 
cierto tipo de trajes y de atributos 
en la vestimenta para las y los jó-

venes, también es analizado; en 
tanto las niñas deben llevar vesti-
dos blancos con la cabeza cubierta 
por un velo, los varones pueden ir 
de blanco y de saco o traje obscu-
ro, portando uvas, moños, cruces 
o partes del trigo como adorno en 
su brazo. El atuendo también de-
pende de la zona urbana o rural, 
la clase social y los usos y costum-
bres de la comunidad. 

En este sentido, se analiza lo 
que es la fotografía de la Primera 
Comunión y su significante como 
parte sustancial del rito, para el  
colectivo, para la familia y para  
el propio participante: “porque son 
los primeros destellos de consagra-
ción y creencia, de sentirse en la 
ilusión y la posibilidad de ser un 
adulto feliz, como parte de una co-
munidad” (p. 49).

Los elementos que intervienen 
en el estudio fotográfico para dar 
cuenta de la Primera Comunión 
es labor del fotógrafo; la coloca-
ción corporal es fundamental para 
quien ha elegido ese día para ini-
ciar su faz religiosa consciente, de 
pie o de rodillas, aunado a los atri-
butos necesarios para su evoca-
ción: velas, rosarios, el libro de la 
Primera Comunión; todo ello ase-
gura que será identificado en su 
día. Estas fotografías familiares 
dan cuenta de los usos y costum-
bres, relatos visuales que se han 
convertido en un “documento his-
tórico que nos lega la vida cultural 
de los pueblos en diferentes lati-
tudes, sus costumbres y preserva-
ción. Es la huella por excelencia, 
un antídoto ante la desmemoria” 
(p. 51).

Del escritor y poeta Agustín Yá-
ñez se presenta un poema fechado 
en 1923 —el cual escribió con ape-
nas 19 años—, “La estrella nue-
va”, y forma parte de la colección 
de cuentos Llama de amor viva. 
Un relato de la pequeña Rosita y 
su entorno de amigas que se pre-
paran para la Primera Comunión 
el día 1 de mayo. Muestra la alga-
rabía y la importancia del evento, 
la presencia de los familiares, la 
nota de un gato que percibe el am-
biente y el malestar de Rosita, y el 
impensable desenlace que hace de 
este cuento “una primicia de su ju-
venil talento” (p. 55), el cual mues-
tra cuadros de escenas que se van 
concatenando en un suave mur-
mullo de letras, que cierra con la 
imagen final que señala la presen-
cia en la ausencia.

Los siguientes textos podemos 
ubicarlos entre la autobiografía y 
la novela; con narrativas muy fres-

Rebeca Monroy Nasr, 13 de septiembre 
de 1969. Col. Rebeca Monroy Nasr  
(p. 41).
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cas, encontramos que cada autor 
deja abierta una ventana al pasa-
do y muestra escenas icónicas de 
su Primera Comunión; o bien, los 
hay quienes usaron esos recuer-
dos de la época, vivencias reales, 
entreveradas con una visión a la 
distancia, pues sencillamente pre-
sentaron una historia narrada en 
primera persona, que da paso a 
considerar que, como dice la escri-
tora Margo Glantz: “Todos tene-
mos algo de novela”.1

“Oblación” del escritor, ensayis-
ta y cuentista Hernán Zavala, nos 
introduce en el mundo familiar en 
el que tres jóvenes que realiza-
rán su Primera Comunión, están 
por conocer a una de sus familia-
res que se convirtió en monja. Es 
la trama sustancial que los lleva 
al mundo de la religión en el con-
vento, con las muestras de la fe, la 
confianza, el temor a Dios, la im-
posición de los curas y sus casti-
gos severos a los jovencitos, que 
muestra de manera clara la pre-
sencia de este tipo de ritos en las 
familias urbanas. Otro final de 
cuento, inesperado, maravilloso, 
hace de esta narración una ofren-
da de vida, una poderosa resolu-
ción consciente del mayor de los 
hermanos. Las frases finales dan 
cuenta de ello de manera magis-
tral. Será necesario leerlo para en-
tenderlo en su cabal final.

La novelista y cuentista Rosa 
Beltrán viene a mostrarnos la 
trascendencia inesperada de esa 
fase de su vida y bajo el título: 
“Una singular Primera Comu-

1 Rosario Reyes, “Margo Glantz, la 
‘judía errante’, que imaginó el mundo 
antes de recorrerlo”, El Financiero. Cul-
turas, 18 de febrero de 2019. 

nión”, nos muestra su entrada al 
mundo religioso. Nos dibuja una 
madre que parece ser indomable 
y estricta en esos territorios, en 
donde ella fue hecha a un lado a 
pesar de estar ambas hermanas 
convocadas para celebrar el rito, 
juntas. Un inesperado evento tras-
toca todo y ello implica que se de-
sarrolle totalmente diferente para 
una y otra. Lo cual marcó definiti-
vamente su proceder y su fe. Es un 
texto sintético y claro, de formas 
agudas que dan cuenta de cómo es 
posible alejar a los jóvenes de los 
márgenes religiosos.         

Margo Glantz, por su parte, con 
su espléndida pluma, nos lleva a 
un pasaje que comenta ha sido ya 
expuesto; por ello, el título afirma: 
“Un viejo recuerdo rememorado”, 
sin embargo, deja un sello claro de 

la presencia de los migrantes ju-
díos en el país y la necesidad de 
incorporarse a la cultura y la iden-
tidad prioritaria de los mexicanos, 
en el ámbito religioso. Resulta una 
muestra clara del intercambio de 
culturas, de presencias, de imbri-
caciones y de esa fusión de iden-
tidades que se dieron en el suelo 
mexicano, sobre todo, después de 
la segunda gran guerra. 

“La elocuencia de las flores” de 
la escritora y periodista Mónica 
Lavín, presenta justo otro ángulo 
de la inmigración posguerra, aho-
ra con el sabor a España. En este 
caso, la tradición del sagrado sa-
cramento viene de un claro man-
dato familiar que provenía de la 
abuela y de la necesidad de pro-
longar los ritos y el agradecimien-
to a Dios. Todo el esmero, esfuerzo 
e intento de comprender los lazos 
con el creador, los sagrados sa-
cramentos, los pecados anotados 
y sus confesiones, junto con las 
transustanciaciones, se adelgaza-
ron con el tiempo, según narra la 
autora de este texto fresco y lleno 
de olores florales, sabores y pre-
sencias de los años setenta. Ade-
más, deja en las imágenes de los 
recordatorios y las fotografías las 
difusas remembranzas.

Es Marco Antonio Campos el  
cronista, ensayista y narrador  
el que escribe “El tiempo de hacer 
la Primera Comunión”, en don-
de escuchamos de nuevo una voz 
que parece autobiográfica y que 
muestra la entrada al mundo de 
la Primera Comunión con las se-
siones del catecismo, la necesidad 
de aprenderse letras panegíricas 
que, al final, como muchos otros 
en los relatos anteriores, acabaron 
por definirse lejos de esa religión, 

Rosa Beltrán, 1969. Col. Rosa Beltrán 
(p. 86).



114

Reseñas

en donde los curas se imponen con 
sus corporeidades como autorida-
des temerarias de la Iglesia, que 
en lugar de acercar a esas almas 
jóvenes, las alejan. Cierra el rela-
to que está bañado de sentido del 
humor con la frase: “Desde muy 
joven, cuando me preguntaban si 
era católico, solía contestar: ‘sí, 
mientras no vea una sotana’. Soy 
un cristiano sin ninguna iglesia” 
(p. 109).                 

Es el propio Carlos Martínez 
Assad quien hace un cierre tex-
tual con el ensayo “Un milagro que 
cayó del cielo”, con una historia 
maravillosa que muestra lo ines-
perado de esos eventos y sus múl-
tiples posibilidades en aquellas 
regiones a las que no les llegaban 
las novedades de moda y telas. Es 
decir, nos remite a la historia re-
gional que tanto ha trabajado con 
una bella nota de la Primera Co-
munión, investida entre el recuer-
do y lo inesperado.

Del Padre Tomás de Híjar Or-
nelas encontramos el “Poemario 
eucarístico”, que reviste justa-
mente esas palabras que han in-
cidido en el imaginario de todos 
aquellos que se han acercado a la 
Eucaristía, y que se recoloca como 
material de gran importancia en 
el terreno de la historia de las reli-
giones y de las mentalidades. 

*

Es posible advertir en varias na-
rraciones, que impera el recuer-
do de tintes autobiográficos: la 
presencia de la familia, de los 
hermanos, las hermanas, las pri-
mas, las tías y las abuelas, los pa-
drinos y madrinas, los amigos y 
amigas de la familia. Y en el cen-

tro de la narrativa el “yo” como 
personaje principal, donde pue-
de que sean recuerdos recreados, 
renovados, reinventados, rein-
sertados en otra historia, pero 
de ello podemos constatar que 
las historias todas y cada una 
son maravillosas. Y considero 
que el tema no ha sido muy visi-
tado por los historiadores, por lo 
que se convierte este libro en un 
elemento de estudio fundamen-
tal para comprender a fondo lo 
que significa la Primera Comu-
nión, justo cuando los jóvenes 
cobran conciencia de su ser y de  
adónde llevar sus elecciones  
de fe para abrazar la religión o 
rechazarla. Porque en este libro 
se presentan claramente varios 
casos que se esfumaron de esa 

necesidad de acogerse a la reli-
gión o a un dios. En donde ve-
mos los escenarios de los curas 
que solían, muchas veces, alejar  
las almas al quererlas sumir  
en la fe a partir del miedo y de la 
evocación del pecado. Se mues-
tra cómo muchas veces esos jó-
venes no comprendían la esencia 
del “pecado”, como es el recuerdo 
que nos comparte Margo Glantz: 
“[…] cuando el sacerdote me pre-
guntaba si había pecado, yo con-
testaba invariablemente: ‘Padre, 
me acuso de haber fornicado’”, y 
él: “Bueno m’hijita, reza enton-
ces 10 padres nuestros y 10 Ave 
Marías” (p. 92). O aquel otro co-
mentario en donde Hernán Za-
vala señala: “No entiendo muy 
bien el sacramento de ‘no desea-
rás a la mujer de tu prójimo’ y 
tampoco le hago mucho caso al 
de ‘no codiciarás las cosas aje-
nas’” (p. 76).

Sensacionales y muy disfruta-
bles textos que son acompañados 
por una gran cantidad de imáge-
nes, en donde la mano del fotó-
grafo y diseñador de libro, David 
Maawad, da cuenta de la diver-
sidad de representaciones que 
ejercen una fuerza discursiva del 
evento, digna de una revisión ico-
nográfica e iconológica por sí mis-
mas. Las estampas que muestran 
las escenas bíblicas o sus interpre-
taciones sintéticas con los arcán-
geles, con el Espíritu Santo y con 
los haces de luz como bendiciones 
celestiales. Abunda la presencia 
de Cristo brindando la hostia di-
rectamente, para que los peque-
ños tal vez pudiesen tener una 
idea más clara del significado de la 
transustanciación. O bien, el niño 
Jesús con la hostia en sus manos, 

 “Carlos Martínez Assad en Rincón  
de San Francisco, Guanajuato”, 1953. 
Fotógrafo: Alfredo de la Torres,  
Col. Carlos Martínez Assad (p. 117).
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es decir, sería todo un trabajo de 
análisis de esas imágenes que han 
perdurado por más de un siglo, se-
gún se puede advertir en las fe-
chas. Tarjetas en donde, además, 
se anunciaba quién sería el perso-
naje principal con sus padrinos y 
madrinas, la iglesia, el presbítero 
o cura que haría la ceremonia y 
la fecha inserta de manera clara. 
Evocaciones que aparecen en este 
libro hermoso, desde 1855 hasta 
los años setenta del siglo xx. Unos 
documentos absolutamente inva-
luables.

Y no puedo dejar de mencionar 
las fotografías que contienen una 
riqueza histórica, social y estéti-
ca, pletóricas de significados en 
múltiples sentidos. Tal es el caso 
de conocer algunos estudios foto-
gráficos regionales, como los de 
Tuxpan, Veracruz, o de San Francis- 
co del Rincón en Guanajuato. O bien, 
de cómo representaba el fotógra-
fo el momento, en retrato colectivo 
o individual, con los atributos ne-
cesarios para la comprensión del 
evento: alfombras, reclinatorios, 
imágenes de Cristo en la cruz, me-
sitas, entre otros elementos orna-
mentales y de parafernalia. Así, 
también, se observa la interven-
ción en el positivado de la imagen, 
con haces de luz aparentando la 
bendición y presencia divina. Es-
tán presentes en este libro-catá-
logo los fotógrafos itinerantes o 
extranjeros, como la imagen rea-
lizada de Winfield Scott de 1899, 
y las múltiples del Archivo Casa-
sola, del Sinafo-inah, todas ellas 
novedades fotohistóricas. Es un 

mar de temas el que se abre en sus 
contextos históricos, manteniendo 
algunos elementos inamovibles, 
otros transformados. Es el caso de 
cuando la fotografía pudo acudir a 
los escenarios de la iglesia, o bien, 
en los tradicionales desayunos, 
con los ricos tamales y el chocolate 
y galletitas de los conventos de las 
monjas. Que aparecen gracias a la 
mejora de los equipos fotográficos 
y/o del uso del flash en la escena. 

Quedan ahí presentes para su 
análisis esas imágenes, una reco-
pilación con un diseño magnífico 
que les confiere mucha vida y pre-
sencia en el libro, producto de los 
papeles de familia, de los acervos 
particulares que se rescatan en el 
ánimo de recordar un evento que 
parece contundente en la vida de 
los infantes y de sus familias, con-
vertidos en personajes, en esos si-
glos xix al xx.

Por último, cerrar con una re-
flexión: éste es un libro de gran-
des alcances que trabaja sobre la 
historia de las religiones, la his- 
toria social, la historia cultural, 
la historia de la vida cotidiana, la 
historia de género, la historia de 
las mentalidades, la autobiogra-
fía; con narrativas particulares de 
grandes escritores, poetas, ensa-
yistas, historiadores, que presen-
tan el tema en forma de rizomas 
y junto con la iconografía que con-
tiene una vida independiente al 
texto. 

Son imágenes recolectadas con 
más de un siglo de presencia en 
estampas y fotografías de acervos 
familiares al lado de archivos na-

cionales. Aunado a la información 
que provee una amplia gama de fo-
tógrafos locales e internacionales, 
desconocidos y famosos, que dan 
cuenta de una labor poco analiza-
da y que merece un trabajo profun-
do. Por extraño que parezca, este 
material no encontró salida edito-
rial fácil; hubo nichos que podían 
parecer los más adecuados, con 
editoriales institucionales o par-
ticulares que no aceptaron la pro-
ducción. Por ello, es una edición 
financiada con apoyos de la Uni-
versidad Católica, del Iteso de la 
Universidad Jesuita de Guadala-
jara, junto con el inah, la Funda-
ción Sara Sefchovich, Tomás de 
Híjar Ornelas y Jesús Verdín Sal-
daña, quienes procuraron la sali-
da con una impresión impecable a 
siete tintas. Es increíble el esfuer-
zo del coordinador Martínez Assad 
para hacernos llegar este libro de 
un tema que promete aún muchas 
más veredas rizomáticas con temá-
ticas y análisis icónicos por relatar. 

Me pregunto si editar un libro 
en estos momentos no es acaso  
un acto de fe, con la esperanza de un 
buen destino, con la posibilidad de 
ser impreso en papel y de conser-
var su calidad original en el diseño 
y en su propuesta editorial, ade-
más de poder alcanzar un lugar en 
el mundo digital. Es ahí en donde 
se confirma realmente que cual-
quier acto libresco en su edición, 
está embestido de toda humildad 
y de fe, con la esperanza de llegar 
en algún momento a su fin último: 
a las manos y ojos de sus múltiples 
y diversos lectores. 


